
INFORME DEL COMITlj: CONSULTIVO SOBRE LAS NORMAS 
OFICIALES DE AGUA 

Durante el mes de mayo de 1922 el Cirujano General nombró uu 
comité compuesto de iepresentantes de departamentos del Gobierno, 
de asociaciones científicas y de sanitarios eminentes, con el fin de 
examinar las normas del Ministerio de Hacienda para el agua PO- 
table en los medios comunes de transporte entre los diversos estados, 
promulgadas por el Ministro de Hacienda el 21 de octubre de 191% 
y para recomendar una o varias normas que, basándose en métodos 
específicos de análisis de laboratorio y reconocimientos en el campo 
pudiesen aplicarse, a toda clase de abastecimientos de agua com- 
prendidos dentro de la jurisdicción de las regulaciones de cuarentena 
interior de los Estados Unidos. He aquí cl informe del comité: 

INFORME DEL COMITÉ? CONSULTIVO SOBRE LAS NORMAS PARA EL AauA 
POTABLE SUMINISTRADA AL PÚBLICO POR LOS MEDIOS COMUNES 

DE TRANSPORTE EN EL COMERCIO INTERIOR 

La labor que el Cirujano General del Servicio de Sanidad Pública 
asignó a este comité consiste en formular especificaciones definidas 
que pueden ser usadas por el Servicio de Sanidad Pública en la 
acción administrativa que se requiere tomar en los abastecimientos 
de agua potable suministrados por los medios comunes de transporte 
para el uso de los pasajeros que viajan entre los diversos estados. 
Por consiguiente las recomendaciones presentadas se aplican sola- 
mente a este caso especial y no tienen por objeto una aplicación m&s 
general, 

En vista de que el fin de la superintendencia que ejerce el Servicio 
de Sanidad Pública sobre estos abastecimientos de agua consiste en 
proteger la salud del público, los exámenes y requisitos específicos 
aquí propuestos se refieren principalmente a formar un juicio de 
seguridad, y tiene especialmente por objeto suministrar protección 
contra el peligro más grave que acompaña a los abastecimientos de 
aguas, es decir, el de infección de fiebre tifoidea y de otras enfer- 
medades de origen y transmisión semejantes. Se ha dado menos 
importancia a las características físicas y químicas que afectan la 
aceptabilidad del agua con respecto a la apariencia, gusto y olor, 
porque éstos son asuntos de importancia menos fundamental y por- 
que, en la experiencia acutal, los abastecimientos de agua sujetos a 
consideración, si son satisfactorios bajo el punto de vista de la 
seguridad serán generalmente satisfactorios también con respecto a 
las características físicas y químicas. 
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El primer paso hacia el establecimiento de las normas que garanti- 
zarán la seguridad de los abastecimientos de aguas de conformidad 
con ellas, consiste en llegar a un acuerdo sobre algún criterio de 
seguridad. Esto es necesario porque la “seguridad” en los abasteci- 
mientos de aguas, como se presentan de hecho,.es relativa y cuantita- 
tiva pero no absoluta. Así es que, declarar que un abastecimiento 
de aguas es “seguro” no quiere decir necesariamente que jamás se 
incurre en ningún peligro al beber el agua. Lo que generalmente se 
da a entender, y todo lo que puede afirmarse de cualquier evidencia 
disponible, es que el peligro, en caso de existir, es tan pequeño que 
no es posible descubrirlo por los medios de observación disponibles. 
Sin embargo, aunque es imposible demostrar la seguridad absoluta 
de un abastecimiento de aguas, se ha probado con precisión que los 
abastecimientos de aguas .de muchas de nuestras grandes ciudades son 
seguros en el sentido arriba indicado, puesto que las grandes pobla- 
ciones que los usan continuamente han sufrido durante los años re- 
cientes sólo una incidencia mínima de fiebre tifoidea y de otras in- 
fecciones transmitidas potencialmente por medio del agua. El hecho 
de que estos abastecimientos de aguas hayan tenido o no alguna par- 
ticipación, cualquiera que fuere, en la transmisión de tales infecciones 
durante el período a que hemos hecho referencia, es un tema que no 
puede contestarse con entera seguridad; pero la incidencia total de 
las enfermedades ha sido tan baja que aun cuando se considerase 
responsables n los abastecimientos de aguas por la máxima partici- 
pacicín que pudiese sugerirse con justa razón, el peligro de in- 
fección por medio de ellos es afin muy pcquefio comparado con los 
riesgos ordinarios de la vida cotidiana. 

Por consiguiente el comité ha aceptado esta clase superior de 
abastecimientos municipales de aguas como su norma de compara- 
ción con respecto a la seguridad y propone, como un hermoso obje- 
tivo, que los abastecimientos de aguas suministrados por los medios 
comunes de transporte a los pasajeros que viajan entre los diversos 
estados, sean de seguridad relativa. Con respecto a la protección 
de los viajeros, tal norma es razonable puesto que denota que el uso - 
del agua que se les suministra durante el viaje casi no contribuirá 
al menor daño en que incurren en la casa generalmente los que usan 
habitualmente abastecimientos de agua de una calidad sólo un poco 
mejor de la acostymbrada. Además, desde el punto de vista de los 
medios de transporte se cree que esta norma es justa y razonable, 
puesto que se refiere a los abastecimientos de aguas que son asequibles 
de hecho en todas las partes del país y de una gran variedad de 
fuentes, 
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La labor subsiguiente y principal del comité ha consistido en 
establecer los requisitos objetivos que concordarin con esta norma 
general de seguridad ; es decir, requisitos que generalmente SC 
cumplirán por los abastecimientos municipales de seguridad epi- 
demiológicamente demostrada que constituyen la norma de compara- 
ción, pero excluirán los abastecimiento de seguridad digna de menor 
crédito. En vista de que no hay ninguna característica mensurable Y 
única de abastecimientos de aguas que muestre alguna relación cono- 
cida y constante de seguridad efectiva, la norma recomendada es 
compuesta, incluyendo ciertos requisitos relativos a la fuente Y pro- 
tección de los abastecimientos de agua en cuestión como se ha indi- 
cado por medio de un cuidadoso reconocimiento sanitario, y ciertos 
otros requisitos relativos al contenido bacteria1 como se ha mostrado 
por los ensayos reglamentarios. 

Se ha anticipado que surgirá poca objeción a los requisitos estable- 
cidos con respecto a la fuente y protección, al menos en su fin gen- 
eral, porque se basan en principios bien reconocidos de ingeniería 
sanitaria, y porque son necesariamente enunciados en términos gen- 
erales que implican una consideración algo extensa de cada abasteci- 
miento bajo todos puntos de vista, y el uso de discreción al formar 
un juicio final de su propiedad. La norma bacteriológica, por otra 
parte, se expone en tc’lrminos cuantitativos definidos. Esto es inevi- 
table si tal norma fuese incluída, puesto que los métodos de exámenes 
bacteriológicos son cuantitativos y producen resultados en los tér- 
minos definidos usados en la norma. Sin embargo, en vista del prin- 
cipio bien reconocido de que la importancia de los exámenes bac- 
teriolbgicos es variable y de que deben interpretarse con debida aten- 
ción con respecto a todos los otros factores conocidos sobre el abasteci- 
miento particular de aguas bajo consideración, puede sobrevenir la 
objeción de que una aplicación estricta de esta norma excluirá arbi- 
trariamente un gran número de abastecimientos de aguas que con- 
cuerdan con todos los otros requisitos y que la opinión sensata con- 
siderará ser bastante seguros. Se reconoce la validez de esta crítica, 
pero no se considera de fuerza suficiente para demandar o justificar 
el descenso de la norma bacteriológica propuesta. Este punto de 
vista parece propio cuando se reconoce que los términos definidos 
de calidad bacteriológica en los cuales se expresa esta norma repre- 
sentan solamente conformidad con respecto a la seguridad y no por 
lo que toca a los valores limitadores, más allá de lo cual puede existir 
un peligro demostrable o aun presuntivo, Entre el punto en el cual 
concuerda el comité con respecto a Ia seguridad indudable de los 
abastecimientos de aguas y el punto a que pudiera llegarse a un 
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acuerdo con respecto a su calidad peligrosa, existe una zona muy 
vasta. Dentro de esta zona se encuentran muchos abastecimientos de 
aguas que si se consideran a la luz de la evidencia disponible bajo 
todos puntos de vista, son juzgados ser tan seguros como otros 
abastecimientos que concuerdan con todos los otros requisitos bac- 
teriológicos. 

Por consiguiente, el comité considera preferible recomendar que 
en la práctica actual se aplique la norma bacteriológica con alguna 
extensión, como se hace con otros requisitos. En otras palabras, que? 
los abastecimientos que se encuentren ser satisfactorios en otros re- 
spectos en la inspcccic’,n estricta pero que no cumplan con la norma 
bacteriológica, puedan ser aceptados a juicio de la autoridad certi- 
ficadora. En vista del carüctcr ¿lel pcrsor~al que tiene ii su cargo la 
responsabilidad de investigación y acción administrativa, el comité 
cuenta por seguro que este procedimiento es preferible al alternativo 
de aplicación estricta y automática. 

NORMAS PROPUESTAS 

Los requisitos recomendados son los sigu icn tes : 

(1) El abastccimicntos de aguns serh- 
(n) OLhxido dc una flwnte libre dc polucicín; 
(b) Obtenido de una fuente propiamente protegida por ageu- 

cias naturales de los efectos de polución; o 
(c) Propiamente protegido por tratamiento artificial. 

(2) El sistema de abastecimiento de aguas, incluyendo los depósitos 
de agua, tuberías, muros, equipo de bombas, trabajos de purificación, 
dcpc’,sitos distribuidores, raíkrías y tubos de servicio, estarán libres 
de defectos sanitarios. 

NOTA : 1. Lrts ngcncins nntwrsles que suministran protección más 
o menos completa contra los efectos de polución son, en las aguas 
superficiales : dilución, almacenaje, sedimentación, los efectos de la 
luz del sol y los procedimientos biológicos asociados tendiendo a la 
purificclción natural; y en el caso de aguas de tierra filtración a 
través del suelo. Los puntos importantes en la purificación natural 
del agua de tierra son el carácter p la profundidad del estrato pene- 
trado. 

(2) &n proteccih aclecwadn por el tratamiento artificial denota 
que el método de tratamiento es apropiado a la fuente de abasteci- 
miento y que los trabajos son de capacidad suficiente, bien con- 
struídos, y operados con habilidad y cuidado. La evidencia de que 
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la protección así proporcionada es adecuada debe ser suministrada 
por frecuentes exámenes bacteriológicos y otros análisis apropiados 
mostrando que el agua purificada es de calidad bastante buena y 
uniforme, siendo un principio reconocido el hecho de que la irregu- 
laridad en la calidad es una indicación de peligro potencial. 

(3) El defecto sanitario significa condición defectuosa, ya sea de 
locación, diseco, o construcción de obras, lo cual puede hacer regular- 
mente o de vez en cuando que el abastecimiento de aguas sea con- 
taminado de una fuente extraña, o deje de estar purificado satisfac- 
toriamente. (V6anse los ejemplos cit,ados en el Apéndice 1.) 

En este Apéndice se ofrece un bosquejo del alcance del reconoci- 
miento sanitario requerido generalmente en la investigación de un 
abastecimiento de aguas para determinar si concuerda o no con estos 
requisitos. 

II. Con Respecio n la Calidad Bacteriológica 

(1) De todas las porciones dc norma (10 c. c.) examinadas de 
acuerdo con el procedimiento abajo especificado, a lo sumo el diez 
por ciento mostrarán la presencia de organismos del grupo B. coli. 

(2) De vez en cuando tres o más de las cinco porciones iguales 
(10 c. c.) constituyendo una sola muestra de norma pueden mostrar 
la presencia de B. coli. Esto no será admisible si ocurre en más de: 

(a) Cinco por ciento de las muestras de norma cuando veinte 
o más muestras han sido examinadas; 

(b) Una muestra de norma cuando han sido examinadas menos 
de veinte muestras. 

NOTA : Debe quedar entendido que en el examen de cualquier 
abastecimientos de aguas las series de muestras deben concordar con 
los dos requisitos arriba mencionados, (1) y (2). Por ejemplo, donde 
el número total de muestras es menor de seis, la ocurrencia de ensayos 
positivos en tres o mas de las cinco porciones de cualquiera muestra 
única, aunque sería permitida bajo el requisito (2), faltaría a cum- 
plir con el requisito (1). 

Definición : 

El grupo B. coli es definido, para los fines de este ensayo, 
como en los Métodos de Norma de Análisis de Agua, Americaa 
Public Health Association, Nueva York, 3923; y los procedi- 
mientos para la demostración de los organismos de este grupo 
concordarán con los del “ensayo terminado” como se especifica 
en dichos métodos. 

La porción de norma de agua para este ensayo deberá ser de 
diez centímetros cúbicos (10 c. c.). 
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La muestra de norma para este ensayo consistirá de cinco 
porciones de norma de diez centímetros cúbicos cada una 
(10 c. c.). 

En el Apéndice II se discuten algunas consideraciones generales 
mostrando la norma bacteriológica adoptada, y en el Apéndice III 
se discute la interpretación cuantitativa de ensayos de fermentación. 

III. Con Respecto a las Caracteristicas B’isicas y Químicas 

El agua debería ser clara, incolora, inodora, y agradable al gusto, 
y no debería contener una cantidad excesiva de substancias mineralas 
solubles ni de ningún producto químico empleado en el tratamiento. 

NOTA: En el Apéndice TV de este informe se ofrecen ensayor 
apropiados para la determinación cuantitativa de características físicas 
y químicas, juntamente con los valores que generalmente no deberían 
ser excedidos cuando se aplican estos ensayos. Sin embargo no se 
quiere decir que se requiere un examen químico completo, incluyendo 
todos estos ensayos, en el Caso de cualquier abastecimiento de aguas 
presentado. Rajo circunstancias ordinarias la simple evidencia de 
que el agua es gencralmcnte admisible en apariencia, gusto y olor, 
será considerada suficiente, y el análisis detallado se requerirá sola- 
mente cuando haya alguna presunción de impropiedad debido a las 
características físicas o químicas, Donde tal análisis muestra la 
presencia de plomo (Pb), cobre (Cu), o zinc (Zn) excediendo los 
límites especificados en el Apéndice IV, esto constituirá causa para 
la exclusión del abastecimiento. El hecho de que un abastecimiento 
no concuerde en otros respectos con los requisitos propuestos en el 
Apéndice IV no necesita ser considerado causa de exclusión, a menos 
que se encuentre en la investigación que se puede disponer con pron- 
titud de otro abastecimiento dc igual seguridad y de características 
físicas y químicas más aceptables. 

APÉNDICE 1 

L~M!ANCE DE LA INFORMACIÓN NECESARIA SOBRE LA FUENTE Y 
PROTECCIÓN 

Para que las autoridades administrativas puedan tener la informa- 
cibn necesaria sobre la cual puedan basar su acción es indispensable 
que cada abastecimiento de aguas sujeto a consideración deba ser 
estudiado cuidadosamente con respecto a su fuente y protección. IJa 
extensión exacta de tal estudio y del informe sobre él variará de 
acuerdo con las circunstancias que existen en cada caso individual, y 
no puede ser completamente especificado en ningunos términos gen- 
erales. Sin embargo, el procedimiento general debería poco más o 
menos ser como sigue: 
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1. El reconocimiento scxnitario del abastecimiento de aguas deberin 
llevarse a cabo por una persona competente.-La seguridad de 10s 
datos recogidos dependerá principalmente de la competencia de la’ 
persona que practica el reconocimiento, y la cuidadosa selección del 
personal para este trabajo es de primera importancia. Los requisitos 
que consituyen la ‘ ‘ competencia’ ’ no pueden definirse con precisión; 
pero, en general, la persona que practica el reconocimiento debería 
haber recibido una educación técnica equivalente a la que se imparte 
en un curso de ingeniería sanitaria en un colegio de ingeniería o 
escuela de sanidad pública; debería tener un amplio conocimiento de 
los aspectos sanitarios y hechos físicos referentes a los abastecimientos 
de aguas para el uso potable ; y debería comprender las características 
esenciales de las plantas de purificacicín de agua, su operación y 
métodos de ensayo. 

2. Deberia presentarse una breve descripción general del abnsteci- 
miento de aguas.- Esto debería incluir el nombre del dueíío del abas- 
tecimiento y una breve descripción de fuentes y áreas de desagüe, del 
almacenaje disponsible y de la planta, con la fecha de instalaci6n de 
las obras principales, y registro de las extensiones o alteraciones 
subsiguientes. 

3. Deberia presentarse un breve sunzario de los hechos pertinentes 
cm referencia a la condición sanitaria del ab&ecimiento de aguas, 
como se revela por el reconocimiento en el campo.-Los párrafos 
siguientes servirán para indicar la extensión general del reconoci- 
miento. Sin embargo, no todos los artículos serían aplicables a cual- 
quier abastecimiento y en algunos casos los artículos que no están en 
la lista no serían de importancia. 

(A) PequeGos Abastecimientos de Aguas de Tierra 
Naturaleza del suelo y del estrato poroso subyacente, ya sea de 

arcilla, arena 0 cascajo. 
Naturaleza de la roca penetrada, notando especialmente la exi+ 

tencia de piedra caliza. 
Hondura a los filtros. 
Declive del cuadro de agua, como se indica presuntivamente, pero 

no por declive del área superficial. 
Naturaleza, distancia y dirección de las fuentes de polución. 
Posibilidad de drenaje superficial entrando al abastecimiento. 
Métodos de protección. 

w Grandes Abastecimientos de Aguas de Tierra 

Carácter general de geología local. 
Extensión del área de drenaje que probablemente suministra agua 

al abastecimiento, 
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’ I 
Tamaño y topografía del área de desagüe. 
Naturaleza del suelo y del estrato subyacente, ya sea de arcilla, 

‘arena, cascajo, o de roca (especialmente piedra caliza). 
Hondura a los filtros. 

I Población en el área de drenaje. 
Naturaleza, distancia, y direccibn de las fuentes locales de polución. 
Posibilidad de drenaje superficial entranrlo al abastecimiento; méto- 

dos de protección. 
Métodos empleados para proteger cl abastecimiento contra polución, 

por medio del tratamiento de las aguas de albahal, disposicibn de los 
desperdicios, y otras medidas semejantes. 

Protección del pozo receptor en la parte superior y en los lados; 
protección distinta a la de la válvula de retención 0 compuerta contra 
la corriente de retorno de desagiic, etc. 

Disponibilidad de un abastecimiento imI)uro de emergencia. 
Uso de tubos de arellIa o de otros conductos no bien ajustados, 

donde el agua de tierra puede ser contaminada. 
I+~jemplos tle tlcfectos sanitarios en los ahastec4mientos de agua dc 

tierra, a saber : cuevas, snmideros o perforaciones abandonadas usadas 
para cl drenaje superficial o para la disposición de las aguas de 
nlbaííal en la, vecindad de la fuente. Cubierta de pozos tubulares 
rezumando el aglla, no extendida a una profundidad suficiente, no 
extendida sobre la superficie o piso del cuarto de bombas, o no cerrah 
en la parte superior; o cubierta usada impropiamente como tubo de 
succih. Pozo receptor o depAsito de aguas sujeto a la corriente de 
retorno de agua contaminada a causa de impropio drenaje. 

Fuente del abastecimiento o estructuras sujetas a inundaciones, 

(C) Abnstcciwlimtos de Aguas Superficiales (Paltos de Piltración) 

Nnturalcza de geología superficial; carácter de suelos y rocas. 
(yariicter de vegetación, bosques, terreno cultivado, etc. 
Población y polh3.n provista de sistemas de cloacas por milla 

cuadrada de área de desagiie. 
Métodos de disposición de aguas de albañal, ya sea por desviación 

del vertiente de agua 0 por tratamiento. 
Carácter y eficiencia de obras de tratamiento de aguas de albañal. 
Prosimidad de fuentes de polución fecal al orificio de entrada del 

abastecimiento de aguas. 
Proximidad de fuentes y carácter de desperdicios industriales. 
Período nominal de detención en el depósito de aguas o estanque 

de almacenaje. 
Tiempo mínimo probable que cl agua requiere para correr de las 
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fuentes de polución al depósito de aguas y del depósito de aguas al 
orificio de entrada, 

Forma del depósito de aguas, con referencia a las posibles corrientes 
de agua, causadas por el viento, de la boca de entrada al orificio de 
entrada del abastecimiento de aguas. 

Medidas tomadas para impedir la pesca, uso de botes, natación, 
corte de hielo, etc. 

Eficiencia y constancia del servicio de vigilancia. 
Desinfección de agua; clase y suficiencia de equipo; duplicación de 

partes ; eficacia de tratamiento. 
Ejemplos de defectos sanitarios, a saber: 
Locacibn impropia del orificio de entrada con respecto al fondo 

del depósito de aguas y de la corriente. 
Orificio de entrada expuesto y accesible a transgresores. 

(0) Abastecimientos de Aguas Sz~perficiales (Filtrados) 

Tamaíío, topografía, y geología superficial del área de desagiie. 
Población por milla cuadrada del área de desagüe. 
Naturaleza de las principales fuentes de polu&n, y distancia del 

orificio de entrada en millas y en tiempo de viaje, con especial refe- 
rencia a la población provista de sistemas de cloacas. 

Métodos de tratamiento de aguas de albañal; eficacia de procedi- 
miento, y uniformidad de resultados. 

Carácter del agua en estado natural con respecto a la turbieza, 
color, alcalinidad, dureza, hierro, etc., y por lo que se refiere a las 
variaciones de calidad de cuando en cuando. 

Capacidad estimada de la planta filtradora en millones de galones 
diarios ; consumo proporcional de agua en millones de galones diarios ; 
capacidad estimada de las bombas. 

Capacidad de sedimentacion o coagulación de estanques en millones 
de galones diarios. 

Número de camas filtradoras, área neta de superficie arenosa, tama- 
íío efectivo de arena, etc. 

Coagulación, si llegase a haberla; clase y cantidad de productos 
químicos usados. 

Aeración, si llegase a haberla; en qué punto en el sistema de 
purificación. 

Desinfección, si llegase a haberla; clase y suficiencia de equipo. 
Almacenaje de agua filtrada, ya sea un estanque abierto o cerrado, 
Suficiencia de control del filtro; asistencia continua o parcial. 
Frecuencia y carácter de análisis de muestras de agua. 
Ejemplos de defectos sanitarios, a saber : 
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Existencia de tubos por medio de los cuales puede llevarse el agua 
falta de filtracion al sistema de distribución sin la propia superin- 
tendencia. 

Insuficiencia de trabajos, necesitando sobrecargo excesivo o desvia- 
cion. 

Protección inadecuada de agua purificada. 

(E) Estación de Bombas 
Número y capacidad de bombas, incluyendo reserva; condición de 

equipo y método de operación. 
Ejemplos de defectos sanitarios, a saber : 
Tubo de succión rezumando el agua. 
Bomba sin ebullición tumultuosa ; agua insegura usada para ce- 

barla. 
Pozo de succión no protegido contra polucicin superfkial o bajo- 

superficial. 
Pozo de succión sujeto a polwión debido a la corriente de retorno 

de agua contaminada por medio del desagiie. 

(8’) Sistema de Distribucio’n 

Área y población abastecida. 
Tipo del sistema de distribución; ya sea por gravedad, bombeo di- 

recto, bombeo indirecto, etc. 
Uso, locacibn y capacidad de depósitos de agua y tubos de alimenta- 

ción. 
Suficiencia del sistema de distribución. 
Ejemplos de defectos sanitarios, a saber: 
Existencia de conexiones en cruz entre el abastecimiento primark 

y el abastecimiento secundario de calidad insegura, para la protección 
contra el fuego, emergencia o abastecimiento industrial. 

Vuelta al sistema de cualquier agua usada para refrigerach, 
operaciones hidráulicas, cte. 

Protección inadecuada del depcísito de aguas de distribucihl. 
Servicio intermitente, resultando eii presih reduckla 0 negatiw 

en el sistema de distribución. 
Nuevas condiciones de caííeríns unihdose al sistema sin la previa 

desinfección de los tubos. 
Existencia de tubos de arcilla o de otros tubos que dejan escapar 

el agua en el sistema de distribución. 
Uso de tubos de plomo para los servicios de la casa con agua de 

calidad corrosiva. 
4. El agente que lleva a cal.10 la inspección sanitaria debería pre- 

sentar su opinión personal con respecto al carácter sanitario del 
abastecimiento bashdose en su reconocimiento en el campo. 
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APÉNDICE II 

LA NORMA &KD!ERIOLÓGICA 

Los exámenes bacteriológicos que son generalmente reconocidos de 
más valor en el examen sanitario de los abastecimientos de aguas son: 

(1) El cómputo del total de colonias desarrollándose de las por- 
ciones mensuradas colocadas en placas gelatinQsas e incubadas por 
espacio de 48 horas a una temperatura de 20 grados C. 

(2) Un cómputo semejante del total de colonias desarrollándose er, 
placas de agar incubadas durante 24 horas a una temperatura de 37 
grados C (o en algunos laboratorios incubadas por espacio de 48 horas 
a una temperatura de 20 grados C). 

(3) Estimación cuantitativa de organismos del grupo B. coli por 
medio de la aplicación de ensayos específicos para multiplicar las 
porciones de volumen mensurado. 

De estas tres determinaciones, el ensayo para los organismos del 
grupo B. coli es casi universalmente admitido como el más significa- 
tivo, porque proporciona el ensayo específico más inmediato para la 
presencia de contaminación fecal. Por consiguiente, después de 
amplia consideración el comité ha acordado incluir solamente este 
ensayo en la norma bacteriológica recomendada, creyendo que ni la 
cuenta de la placa de 37” C ni la de la placa de 20” C aÍíadirían 
información de bastante importancia para justificar la complicación 
de la norma al incluirlas en el examen requerido. Sin embargo, no 
debe interpretarse la omisión de las cuentas de la placa de la norma, 
con respecto a negar o reducir al mínimo su importancia en los exá- 
menes de rutina hechos en conexión con el control de los procedi- 
mientos de purificación. Por lo contrario, el comité desea expresar 
su opinión de que una o ambas cuentas de la placa son de valor 
definido en tales exámenes, e indicar que ha sido principalemente en 
beneficio de la simplicidad por lo clue han sido omitidas de la norma 
aquí propuest 8. 

Para los fines de esta norma el grupo B. coli se define en igual 
forma que en el Método de Norma de Análisis de Agua emitido por 
la Ameritan Public Health Association, 5a edición, 1923, pag. 100, 
a saber: ‘ ‘como incluyendo todos los bacilos que no forman esporos 
que fermentan lactosa con formación de gas y que se desarrollan 
aeróbicamente en medios sólidos de norma. ” 

De acuerdo con esta definición, se recomienda que el procedimiento 
requerido para la demostración del grupo B. coli sea el prescrito en 
los Métodos de Norma de Análisis de Agua (5a edición, 1923) para 
el llamado “ experimento completo,” y que esta referencia sea con- 
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siderada para aplicarse a todos los detalles de la técnica, incluyendo 
la ,selección y preparación de aparatos y medíos de cultura, la colec- 
ción y manejo de muestras, e intervalos admisibles entre la colección 
y el examen. En vista de que el procedimiento de norma citado en 
esta referencia no requiere diferenciación entre las varias formas o 
tipos que están incluídos bajo la definición general del grupo B. coli 
según se ha indicado con anterioridad, no ha parecido conveniente, 
en el estado actual ‘de conocimiento, exigir tal diferenciación en la 
aplicación de esta norma. 

Los principios comprendidos en la interpretación cuantitativa de 
ensayo de fermentación en porciones múltiples de igual volumen y 
en porciones constituyendo una serie geométrica (por ejemplo., 10 C. c., 
1 c. c., 0. 1. c. c., etc.) se discuten ampliamente en el Apéndice III. 
Como se demuestra en este Apéndice el ensayo de porciones múltiples 
de igual volumen proporciona una medida más precisa de densidad 
de R. coli dentro de una extensión de variación relativamente limitada, 
que el ensayo de porciones en serie geomCtrica. Por consiguiente, en 
vista dc que las aguas que SC presentarán para certificación repre- 
sent i~r*Gn gcncralmcntc sólo una extensión limitatla de polución mode- 
rada, SC rcquire que cl cxamcn dc cada mu&ra consista del ensayo 
separado de cinco porciones iguales de 10 c. c. cada una. Por supu- 
esto que no hay ningún motivo esencial para que el número de por- 
ciones ensayadas pudiesen ser cinco en vez de algún número mayor, 
excepto que es necesario limitar la labor y los materiales requeridos, 
y cinco porciones se considerarán suficientes para tal precisión como 
se requiere comúnmente. 

Con referencia al número total de muestras que deben someterse 
a examen y a los intervalos en que deben ser recogidas, no ha pare- 
cido practicable establecer ningunos requisitos estrictos y fijos. 
Desde el punto de vista de precisión y significancia de resultados SC 
desea evidentemente examinar un gran número de muestras recogidas 
a intervalos frecuentes y preferiblemente a intervalos regulares. 
Pero contra las ventajas de la obtención de muestras frecuentes y 
regulares deben considerarse sus dificultades prácticas y la conside- 
ración de que el número y espacio de muestras requeridas depende 
de la calidad del abastecimiento en cuestión, de la naturaleza de su 
fuente, y del carácter y consistencia de su protección. Por ejemplo, 
se requerirían exámenes menos frecuentes en el caso de agua de un 
pozo profundo, no expuesta aparentemente a ninguna polución peli- 
grosa y sin mostrar ninguna evidencia de contaminación en un ex- 
amen ocasional, que en el caso de un abastecimiento procurado de una 
corriente contaminada peligrosamente y dependiendo del tratamiento 
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artificial mantenido constantemente para su protección. Por con- 
siguiente, todo lo que se considera propio para ser requerido, por lo 
que respecta al número y espacio de tiempo de las muestras examin- 
adas, es que sean suficientes, a juicio de la autoridad certificadora, 
para indicar la calidad del abastecimiento, considerando debidamente 
todos los hechos conocidos con respecto a su fuente y protección. 
De acuerdo con estos principios el primer requisito establecido en 
la norma, a saber, que “no más del 10 por ciento de todas las por- 
ciones de 10 c. c. ensayadas mostrarán la presencia de B. coli” puede 
ser interpretado como denotapdo que la densidad media de B. co% 
no excederá de cerca del 1 por 100 c. c. La segunda cláusula de la 
norma, que especifica que no más del 5 por ciento de muestras en- 
sayadas (o no más de una muestra si todo el número ensayado fuese 
menos de veinte) mostrará la presencia de B. coZi en tres o más de 
las cinco porciones de 10 c. c., es más compleja en sus complicaciones 
y más difícil de explicar. Se reconoce que, de acuerdo con las leyes 
de la casualidad, este resultado ocurriría en cierta proporción pequefia 
de las muestras ensayadas, aun cuando la densidad media de B. col8 
en la masa completa de agua ensayada de hecho permaneciese in- 
variable alrededor de 1 por 100 c. c. ó menos, y por consiguiente 
que no justifique ninguna inferencia de fluctuaciones actuales en la 
densidad, a menos que ocurra con una frecuencia considerablemente 
mayor de lo que podría esperarse de acuerdo con la teoría de los 
acontecimientos casuales. Sin embargo se cree que una ocurrencia 
mucho mas frecuente suficiente para indicar polución alta ocasional, 
sea un presagio de peligro potencial, áun cuando la calidad media 
del agua fuese satisfactoria (es decir, en conformidad con la primera 
disposición de la norma). Por consiguiente esta cláusula de la norma 
se encarga de fijar un límite a la frecuencia admisible de resultados 
positivos en tres o más porciones de cualquiera muestra. Al obrar 
así es necesario reconocer que los abastecimientos de aguas varían 
realmente en polución de un día para otro y que en muchos casos la 
serie de ensayos que serán considerados puede ser pequeña; de aquí 
que el límite (5 por ciento) se establece en una frecuencia que es 
mucho más alta de lo que pudiera justamente esperarse en una serie 
de muestras de un agua en la cual la densidad efectiva de B. coli 
nunca excedió a más allá del 1 por 100 c. c. 

En la norma bacteriológica que se propone el comité se ha encar- 
gado de establecer dos Yalores limitadores para la densidad de B. coli, 
un límite aplicándose a la densidad media según se calcula en la serie 
completa de experimentos hechos y otro a la extensión y frecuencia 
de desviaciones ocasionales de este punto medio. Los principios mate- 
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máticos aplicados a la interpretaci<‘>n de ensayos de fermentación 
con referencia a estos dos límites se discuten en el Apéndice III, donde 
se demuestra : 

1. Que donde el 10 por ciento de las porciones 10 c. c. ensayadas 
son positivas la densidad más probable de B. coli es como de 1 por 
100 c. c., sujeta a un error probable que es proporcional al número 
de porciones ensayadas, 

2. Que dada Csta o una densidad media menor, constantemente 
mantenida en el agua de In cual se sacan las muestras, sería de 
esperartie que menos del 1 por ciento de las muestras en una gran 
serie mostrasen B. coli en tres o más de las cinco porciones de 10 c. c. 
ensayadas. 

Con respecto a los motivos para especificar estos valores limitadores 
particulares en vez de algunos otros valores, ya sea mayores o 
menores, cs evidente que la asignación de cualesquiera límites definidos 
de contenido hactcrial como un criterio de la seguridad de los abasteci- 
mientos de aguas de diversa historia y origen, debe ser necesaria- 
mente nn procctlimirnío arbitr;lrio, porque la relación que el con- 
tenido lmaterial dettrminal~lc muestra para la seguridad efectiva de 
11rl abastacirnicnto dc aguas es vnriaT)le e indeterminable en cierto 
grado. Por consiguiente, todo lo que se puede decir de las normas 
propuestas es que, a juicio de este comité, son justas; es decir, que 
están conformes con los otros requisitos especificados por lo que re- 
specta a la fuente y protección de los abastecimientos de agua en 
cuestión, y que proporcionan una amplia garantía de seguridad y 
pueden cumplirse sin un esfuerzo demasiado costoso y gravoso. 


